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			“Viajar solo sirve para amar más nuestro rincón natal.”

            
            Noel Clarasó (1899—1985)
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CAPÍTULO 1

			Cuando el avión había tomado tierra esa madrugada, Lili cargaba a sus espaldas casi dos días enteros de viaje. Tomó la decisión visitando la Gran Barrera de Coral; en concreto, en una de aquellas pequeñas islas coralinas paradisíacas. 

			Desde hacía aproximadamente un año, Wade, su hermano pequeño, había regresado al que siempre fue su hogar; lo sabía porque esa fue una de las condiciones que le impuso a su abuela para que volviera, aunque en aquel entonces no se sintió preparada. El pesar continuaba demasiado presente aún, sin embargo, en la actualidad, todo aquello formaba parte del pasado. Además de ver a su hermano después de cinco años de separación, su mejor amiga, Jenny Buckard, se casaría al cabo de unos pocos meses. 

			El momento de su regreso había llegado.

			Esperando en la cinta de recogida de equipajes, rememoró el día en que se marchó de su hogar, de su país, en aquel mismo aeropuerto; con una maleta de ropa y el corazón destrozado por la pérdida. 

			Por entonces la aflicción era tan profunda que se le antojó insoportable permanecer en aquel lugar. Perder a su madre debido a aquella maldita dolencia con la que había combatido de forma incansable, batalla tras batalla, la mayor parte de su vida, fue un golpe muy duro en el seno de su familia. 

			A sus diecisiete años, Lili hacía demasiado que había asumido el cuidado de Wade y de su padre que, poco a poco, mientras su mujer luchaba, fue sumiéndose en su propia triste y solitaria enfermedad hasta que, un día, no soportó más continuar sin la que había sido el amor de su vida y puso fin a la suya para así poder reunirse con ella dejando tras de sí una nota, como toda explicación, a sus dos hijos.

			La tarde en que encontró a su padre sin vida fue el segundo peor día de toda su existencia, aunque en aquellos momentos desconocía todavía que un tercero estaba al llegar. 

			Pocos días después del entierro de su padre junto a la tumba de su amada esposa, enterrada apenas tres meses antes, su abuela materna hizo acto de presencia por primera vez desde que Lili podía recordar. La mujer, de buena cuna como lo había sido Leila, su madre, antes de que la familia le diera la espalda por haber decidido casarse con su padre, Shawn Rogers, por amor, llegó con sus abogados, sus imposiciones y sus normas. 

			Por aquel entonces Lili todavía era menor y aquella desconocida era, en definitiva, su único familiar vivo, por lo que nadie dudó en darle a la mujer su custodia y la de Wade, así como tampoco lo hicieron al arrebatarle el control de la fortuna familiar que su padre había logrado tras años de duro trabajo. 

			Cuando Halstrom envió a su hermano a un internado lejos de ella, Lili, cansada de gastar energías inútilmente, no lo pudo sobrellevar, recogió a toda prisa la ropa que fue capaz de reunir en una sola bolsa y partió sin mirar atrás. Allí donde fue, tarde o temprano recibía noticias de ella por uno u otro método, por lo general, procuró no aceptar nada que tuviera que ver con aquella desconocida pariente que pretendía tomar el control de sus vidas, cosa que no aceptaba ni consentiría de buen grado.

			—Disculpe.

			La voz de un pasajero atrajo su atención de nuevo al presente, el hombre rozó su hombro con delicadeza y se cruzó delante de ella para poder estirar el brazo y recoger su maleta de la cinta. Resultaba evidente que estaba acostumbrado a viajar, vestía un traje gris claro con una camisa verde oscuro y zapatos negros. Todo el conjunto resaltaba el color dorado de su cabello que lucía húmedo y recién peinado. De él emanaba el aroma de su loción para después del afeitado, señal de que se había aseado nada más bajar del avión. 

			Divagando acerca de ello, vio aparecer su mochila entre el resto de las maletas y fue inevitable que una sonrisa sobrevolara sus labios; se veía tan diferente entre los demás equipajes como ella se percibía. 

			Aquella mochila la había acompañado por todo el mundo. En cada nueva tierra que pisó adquirió un parche de tela que luego cosió en la solapa o en los laterales. En su día le pareció algo bonito para rememorar su paso por tan variopintos lugares y acertó. Cada vez que observaba uno de aquellos retales bordados venían a su mente recuerdos de lo vivido allí.

			Tomó el asa de la mochila en un puño y la levantó para sacarla de la cinta, acto seguido y asiéndola con ambas manos, la alzó un poco más para colocarla en su espalda. Una persistente vibración provocó que buscara de forma automática en el bolsillo de la chaqueta tejana que llevaba. Encaminándose hacia la salida del aeropuerto, comprobó la pantalla de su teléfono móvil que le indicaba, mediante una alarma programada hacía mucho, que ese día era el cumpleaños de Rina Buckard, la hermana pequeña de Jen, su mejor amiga. 

			Al tomar la decisión de volver de un día para otro, no pensó detenidamente en el día de su llegada, ni en aquella coincidencia. No tenía nada preparado. Tampoco quiso que su regalo fuera algo comprado a toda prisa en el Dutty Free del aeropuerto. Se dijo que más tarde buscaría alguna tienda para comprarle a la pequeña algo que fuera digno de ser regalado. 

			Ahora quería encontrar un taxi, llegar a casa y meterse debajo de un chorro de agua caliente. 

			Qué extraño le resultó pensar en esos términos: llegar a casa. Tuvo muchas casas a lo largo de aquellos cinco años, cada una distinta de la anterior. Desde una tienda de campaña, a una choza, o una cabaña en un árbol; incluso vivió en una casa flotante. Aunque regresar al lugar donde había crecido era algo que todavía sentía lejano. 

			Quizás se tratara del cansancio acumulado pues, aunque había logrado dormir la mayor parte del trayecto en avión antes de su única escala, apreciaba el abotargamiento de su mente por la fatiga que comenzó a hacerle mella no podría decir exactamente cuándo.

			Decidida a no caer vencida por la extenuación, buscó una cafetería abierta en las cercanías del aeropuerto donde desayunó sin prisas. A esas horas todos los comercios permanecían cerrados por lo que debía abordar el momento de retomar su camino hacia casa de forma definitiva.

			El trayecto en taxi fue más corto de lo que recordaba, aunque era consciente de que los kilómetros que separaban su hogar del aeropuerto eran los mismos que cinco años antes.

			A su llegada ya había amanecido; la suntuosidad de los primeros rayos de luz solar, bailando sobre la fachada que tan bien conocía, le encogió ligeramente la boca del estómago. Le fue necesario respirar hondo para asimilar tener los pies en el lugar en el que se encontraba de nuevo, a pesar de estar convencida de que aquello le supondría algo más que unas profundas respiraciones y tiempo.

			Por suerte se le ocurrió programar una alarma antes de acomodarse en el sofá del salón ya que fue un sobresalto, por el ruido que esta hacía, lo que la despertó. 

			A una desubicada Lili le costó varios segundos procesar el lugar en el que estaba y darse cuenta de que se trataba de su propia casa, que no era ningún sueño. 

			Una punzada cargada de angustia y añoranza le traspasó el pecho. Apagó la alarma y, dándose prisa por la hora tardía que era ya, fue a asearse. 

			No había contado con caer rendida, ni con dormirse en el sofá; mucho menos había previsto presentarse sin un regalo para la joven Rina. En aquel momento las tiendas del pueblo ya habrían cerrado.

			Con el habitual clima de la zona, que no había olvidado que hacía por aquellas fechas, optó por utilizar un vestido blanco, con un bonito estampado de flores en tonos amarillo y verde, de tirantes, cuya falda le acariciaba los muslos justo por encima de las rodillas. Se calzó unas viejas botas algo desgastadas de cuero, de un tono marrón claro y lo complementó con la misma chaqueta tejana entallada que venía usando antes, durante el último tramo de su viaje. Dio unos toques con bálsamo a sus labios, algo secos, antes de salir en busca de la casa de los Buckard.

			Recordó y usó el camino habitual, ese que en sus años de colegio e instituto recorrió en incontables ocasiones. No avisó a nadie, ni anunció su llegada y, aunque Jen sí conocía sus planes de regresar, deliberadamente nunca le concretó fecha alguna en sus conversaciones. Tampoco precisó ese dato con su hermano. Decidió que sería mejor si fuera una sorpresa. Además, de esta forma podría tomarlo con calma, sin presiones, y hacer las cosas a su propio ritmo y manera. 

			Llegó a la calle donde se encontraba la residencia de la familia Buckard; al tratarse el suyo de un pintoresco pueblo, las distancias se podían realizar andando por amplios y hermosos paseos. 

			Lo que en un inicio creyó que sería una reunión familiar para celebrar el onceavo cumpleaños de Rina era, de hecho, algo que tenía todos los visos de ser una gran fiesta en el jardín de atrás, tan común en las celebraciones de su pueblo natal, a juzgar por la cantidad de vehículos aparcados en la calle, normalmente tranquila y vacía.

			Caminó a través del césped, en dirección a la parte trasera de la casa de su mejor amiga. Una imagen del recuerdo de fiestas más íntimas que protagonizaron allí en el pasado salió volando de su cabeza para chocar de forma diametral con la que encontró ante sí. Necesitó varios minutos para poder procesar todo lo que veía.

			La decoración consistía en unos globos blancos, muchos, que tenían el número once grabado en tinta negra, unas tiras de luces redondas, también blancas, que ofrecían una bonita, agradable e íntima iluminación al lugar, puesto que era de noche, otorgándole un aspecto etéreo y sofisticado de cuento de hadas. 

			Junto a la barbacoa de obra se habían colocado dos mesas plegables de pícnic, con un mantel en tonos rosa y amarillo pastel sobre las que podía encontrarse un variado surtido de canapés dulces y salados así como también golosinas diversas.

			En otra mesa, con el mismo mantel, junto a los bancos que rodeaban la hoguera que solían encender las noches en las que las temperaturas eran más frescas o cuando Jen y ella querían sentirse como si estuvieran de campamento, se apreciaban regalos de distintos tamaños y formas con toda clase de envoltorios. Desde serios y sobrios a extravagantes y llamativos.

			La gente charlaba, animada y jovial, aquí y allá al ritmo de la música más comercial mientras un reducido grupo de niños y niñas bailaban en la zona que, según parecía, se destinó a ese fin.

			—¿Lili? ¿Eres tú? —La voz, cargada de incredulidad, la sobresaltó.

			Brindó su entera atención a la pareja que se aproximaba mirándola de hito en hito. Se trataba de los Newman, el matrimonio encargado del mantenimiento de la casa de sus padres y de su hogar. Qué extraño continuaba siendo aquel pensamiento.

			Meditó acerca de lo que encontró a su llegada, la casa había estado a oscuras, vacía y en silencio esa madrugada. No vio ni escuchó a nadie, aunque no le pareció extraño en aquel momento dada la temprana hora de su aparición. 

			La mujer, visiblemente emocionada, la rodeó con un sentido abrazo, como solía hacer cuando de pequeña caía al suelo estando bajo su cuidado.

			Barbara Newman había ayudado a su madre desde que Lili tenía uso de razón, cuando se fue procuró que tanto ella como Frank, su marido, quedaran encargados del cuidado de su preciado hogar.

			—Mi niña... ¿De verdad eres tú? ¿Cómo no nos has dicho que venías? Hubiéramos ido a recogerte, hubiéramos...

			—Qué sorpresa y alegría verlos, Sr. y Sra. Newman —interrumpió las palabras de la mujer que lucía espléndida en un vestido morado de dos piezas. 

			No quería analizar demasiado a fondo sus actos en aquel momento.

			—Por favor, Frank y Barbara —repuso el hombre vestido en un traje verde oscuro ligeramente desgastado por el uso—. ¿Cuándo has llegado? —Terminó.

			—Esta mañana —respondió de inmediato—. De madrugada —añadió al ver el gesto contrariado de la pareja.

			—Qué mal me siento ahora. Hemos estado todo el día ayudando al sheriff Buckard a preparar la fiesta de la pequeña Rina y no entramos en la casa principal desde ayer —expuso Barbara, apenada.

			El matrimonio residía en la casa de invitados, en la zona de la piscina.

			—No tenéis de qué preocuparos —empezó a tutearlos—. Me senté en el sofá y, por lo visto, caí dormida hasta hace algo más de una hora —confirmó comprobando su reloj de pulsera— que fue cuando desperté. O, mejor dicho, resucité.

			—Si hubiéramos sido advertidos de tu llegada... —empezó a hablar Frank.

			—No estaba del todo segura de poder llegar hoy. —Esperó que la excusa, aunque burda y desesperada, les convenciera como explicación—. Por eso preferí no decir nada al respecto.

			Se dijo para sí misma que aquello no era del todo una mentira. Solo a medias.

			—¿Ya has visto a Jennifer?

			—No. Acabo de llegar —explicó—. Estaba empapándome de esta bonita decoración cuando nos hemos encontrado —desvió la conversación—. ¿Habéis dicho que es cosa vuestra?

			—No creas. —La señora Newman restó importancia moviendo ambas manos de arriba abajo—. Solo hemos ayudado.

			—Mi talentosa esposa lo ha organizado prácticamente todo —señaló Frank con visible orgullo.

			—No es para tanto. —El sonrojo de la aludida relució incluso bajo la tenue iluminación—. Rina merecía una gran fiesta, pero con el sheriff trabajando y sin su madre...

			—Entiendo —afirmó apoyando una mano, buscando reconfortar a la mujer, sobre su brazo—. Ha sido un gesto precioso —afirmó sin ambages.

			Sin esperarlo, ni poder evitarlo, las palabras le anudaron la garganta. La señora Buckard se fue casi seis años antes de que su madre pereciera, cuando Rina era todavía un bebé. Y nunca se volvió a poner en contacto con sus hijas; por lo que sabía, un día le llegaron al padre de su mejor amiga, el sheriff, los papeles del divorcio y poco después supieron que se había vuelto a casar. Eso fue todo. El vacío que su abandono dejó era palpable aún; con más motivo, si cabía, en momentos como aquel, en festejos de índole familiar.

			—Bueno —dijo—, ha sido un placer encontraros, pero debería buscar a la futura novia —añadió refiriéndose a Jen.

			—Por supuesto —repuso Barbara antes de volver a abrazarla—. Me alegro de que, por fin, estés en casa.

			La culpabilidad invadió a Lili, en verdad le resultaba difícil saberse allí, por mucho que lo deseara con todas sus fuerzas, y de regresar al lugar que la había visto nacer y crecer después.

			Tras despedirse del matrimonio localizó a la mujer que sentía más cercana en su corazón, bailando con un grupo de amigas de su hermana pequeña, cerca de la mesa donde se encontraba en abundancia la comida. 

			Echó a andar en su dirección, con la mirada posada en ella. Una sonrisa se asentó en su rostro y crecía con cada nuevo paso; era fácil percatarse también del interés que su presencia suscitaba entre los presentes que, a su paso, la reconocían.

			Cuando la mayor de las hermanas Buckard puso sus ojos en ella ambas se paralizaron en donde estaban, como si una fuerza invisible las retuviera. 

			De pronto sintió miedo de la reacción que su mejor amiga pudiera tener. Las palabras se atoraron en el fondo de su esófago negándose a ser pronunciadas. Jen inició el movimiento con un grito de auténtico júbilo nacido de la enorme sorpresa, como si de forma repentina supiera que lo que tenía ante sí era real y no una visión producto de su traicionera imaginación. 

			Corrió hacia donde Lili se encontraba con los pies anclados en la tierra, sus miradas fijas la una en la otra; entonces lo vio, allí estaba, percibió el temblor en la barbilla de Jennifer que ponía de manifiesto su emoción e indicaba que, de un momento a otro, comenzaría a sollozar para luego terminar llorando. En ese instante sus propios ojos la traicionaron anegándose en unas más que sentidas lágrimas que se empeñaron en salir y resbalar por su rostro.

			Jen se lanzó a su cuello rodeándola con una fuerza inusitada que apenas podía recordar haber sentido antes. Gritaba su nombre sin parar como si ella fuera una aparición que pudiera desvanecerse de un momento a otro. Por su parte, envolvió la cintura de ella, probablemente más fuerte de lo que pretendió, aunque proporcional a la misma energía que la otra joven ejercía sobre su cuello. 

			Su mejor amiga, la mujer que era como su hermana, y ella se habían reencontrado tras varios años y miles de kilómetros de distancia.

			A pesar de haber mantenido el contacto por teléfono, correo electrónico e incluso por alguna que otra videoconferencia realizada cuando era posible, el sentimiento de separación no menguó un ápice, ni de ella, ni de su hermano Wade con el que también había mantenido contacto de forma regular. Cualquiera hubiera esperado que la distancia mitigara el cariño que se tenían o mermara su profunda amistad, nada más lejos de la realidad.

			Ellos eran lo que había quedado de su vida anterior. Eran, también, todo lo que había tenido, en más de una ocasión, para seguir adelante cuando las cosas se habían torcido de una u otra forma.

			—Estás aquí. Estás aquí de verdad —musitaba Jen con incredulidad.

			—Sí. —Lili se limitó a decir la única palabra que le salía. No era de extrañar que esta fuera un monosílabo.

			—Mírate. —Sin dejar de sujetarla por los hombros, su amiga dio un paso atrás para que su vista la abarcara por completo—. Estás guapísima.

			Ni una ni otra podían apartar sus manos de los brazos y hombros de la mujer que tenían en frente, la necesidad de saber que aquella escena era real y no un espejismo pesaba de forma inconsciente. 

			—Y tú —respondió a su halago—. Vas a ser la novia más bonita que este pueblo haya visto jamás —afirmó.

			—Voy a llorar —anunció la joven cuyas manos continuaban en sus brazos y de la que no le separaban más de veinte centímetros.

			—Ya estás llorando —ratificó Lili—. Y yo también —aseguró.

			—¿Por qué no me habías dicho que volvías hoy? Te hubiera ido a recoger —amonestó su actual comportamiento y forma de proceder.

			—No tenía claro cuándo vendría, Jen. Al final tomé la decisión, pero no sabía cuánto tardaría en llevarla a cabo.

			—Estabas en Australia, ¿no?

			—Ajá —corroboró—. Recién llegada desde la Gran Barrera de Coral —pronunció aquello con majestuosidad, como el lugar del que había partido merecía.

			—¿Cómo es? 

			Pudo ver el brillo refulgir en los ojos de la mujer al mencionar su último destino, sabía por sus conversaciones que su mejor amiga quería conocer de primera mano más de uno de sus destinos de aquellos años de viajera itinerante, pero aquel en concreto, más.

			—Preciosa —admitió.

			—De todas formas debiste decírmelo. —Volvió a regañarla.

			—No quería sentirme presionada. Ya sabes, por la hora de llegada, el tiempo que podría suponer a alguien que esperara fuera y todo eso —explicó.

			—Ya lo sé —suspiró resignada—. Te has vuelto demasiado nómada. —A pesar del contenido, sus palabras estaban llenas del cariño que se tenían.

			—He llegado de madrugada —expuso—. Y estaba durmiendo como un tronco hasta hace un rato. —Se encogió de hombros.

			—¡Lili! —Rina chocó contra ella como un tren de mercancías al tiempo que la rodeó en un fuerte abrazo capaz de romper costillas mientras su cabeza reposaba a la altura de su pecho.

			—¡Dios mío, Rina! —exclamó con sincera sorpresa—. Qué mayor y qué grande estás. Las fotos y los vídeos no te hacen justicia.

			—Te he echado de menos —sollozaba la pequeña apretando su cabeza contra ella humedeciendo su chaqueta—. Mucho.

			—Y yo a vosotros —confesó. Miró de su amiga a la niña que podría cortarle la respiración si aplicaba un poco más de potencia con sus brazos a su alrededor.

			—Ya no te marchas —dijo de pronto—. No vas a hacerlo ¿verdad?

			—Cariño, creo que la recién llegada necesita recuperar el uso de sus pulmones. —La fascinante voz masculina indujo a Lili a alzar la vista por encima del hombro de su amiga. Allí estaba el hombre que poseía tan agradable instrumento vocal, el padre de Jen y Rina, el sheriff  Luke Buckard.

			—No pienso dejarla ir hasta que diga que se queda —habló la pequeña, más resuelta de lo que la había escuchado nunca.

			—Rina, no voy a ir a ninguna parte. He venido para quedarme —aseguró acariciando la cabeza de la niña mientras compartía una mirada con su amiga y el padre de ambas.

			Los brazos de ella la estrujaron aún más y la hermana mayor de la pequeña se sumó terminando las tres en un entusiasmado y húmedo, debido al llanto, abrazo de grupo.

			—Qué alegría que hayas vuelto. Al fin estás en casa —susurró Jen más para sí que para ella.

			De nuevo aquella punzada de culpabilidad que sentía desde que sus pies tocaron tierra la atravesó haciendo su doloroso acto de presencia. 

			—Sí —respondió, aunque fue incapaz de hacerlo mirando directamente en sus ojos.

			—¡Oh, Dios! —La futura novia se llevó las manos a la boca como si terminara de recordar algo en aquel mismo instante—. ¡Voy a buscar a Wade! ¿Has visto a tu hermano? Está aquí —habló tan deprisa que lo mejor fue esperar a que terminara.

			—No. Todavía no he podido verlo —murmuró.

			—¡Voy contigo! —La cumpleañera ofreció su ayuda y ambas se alejaron juntas en busca de su hermano pequeño.

			—Bueno —articuló el sheriff casi en un suspiro alargando la última letra. Vestía ropa de calle, se fijó. Su atuendo consistía en unos vaqueros, zapatos de color marrón oscuro, cinturón a juego y una camisa azul cielo ni demasiado estrecha, ni holgada. Su cabello trigueño, todavía húmedo caía hacia los lados rizándose ligeramente en sus sienes.

			—Bueno —repitió ella sin saber muy bien qué hacer o decir tras sentir un desconocido e inesperado impulso ante su presencia.

			—Creo que lo propio es recibirte con un abrazo para darte la bienvenida oficialmente.

			—Sí, ese parece ser el saludo oficial hoy —añadió con una sonrisa azorada.

			—Y nadie debe ir en contra de la autoridad —bromeó el hombre.

			Él abrió los brazos y en esta ocasión fue Lili la que avanzó hacia ellos como si se tratara de un imán de grandes dimensiones atrayendo su cuerpo. Sus torsos entraron en contacto y con una facilidad pasmosa los brazos rodearon al otro. Respiró el aroma del sheriff compuesto por loción para después del afeitado entremezclado con el de ropa limpia y jabón. 

			Sin ser del todo consciente de sus propios movimientos, ladeó la cabeza para apoyarla en su hombro y escondió la nariz en su cuello para inhalar de nuevo y con fuerza aquella maravillosa mezcolanza de olores provenientes de su piel. 

			Por primera vez desde que emprendiera su viaje de vuelta, desde que pisó la casa que la vio crecer o, incluso, desde que puso un pie en su país de origen, experimentó la calidez renovadora del hogar, se sintió verdadera y absolutamente en casa.

			Se abandonó al abrazo, a su necesidad de recuperar aquella percepción dejando la culpabilidad a un lado, experimentó la caricia de la robusta mano del sheriff en su cabello con cada poro de su piel. No pudo contener un emocionado y profundo suspiro de alivio y regocijo.

			—Ah, casa. —El comentario escapó de entre sus labios verbalizando la evocación de lo que sucedía en su interior.

			—Sí. Estás en casa —respondió a sus palabras; esas que no creyó haber pronunciado en voz alta.

			Percatándose de que, muy posiblemente, se estaba aferrando a él con más entusiasmo del debido durante demasiado tiempo o, al menos, más del que podría considerarse socialmente aceptable, deshizo su abrazo con un recatado paso atrás.

			—No sé si está bien decirlo, ni siquiera si es correcto o no —habló de forma impulsiva pretendiendo explicar su reciente comportamiento o el impulso que la había guiado, no lo tenía claro todavía—, pero no me había sentido realmente en casa hasta que lo he abrazado, señor Buckard.

			—Luke, por favor. Y no pasa nada, conozco bien la sensación a la que te refieres.

			—¿Lili? ¡Lili! —Wade apareció con la esperanza reflejada en cada curva de su cara, flanqueado por Jen y Rina, interrumpiendo así las atropelladas palabras del sheriff que parecía tan cohibido como ella se sentía en aquel preciso momento.

			Abrió los brazos de forma automática al ver a su amado hermano quién no se lo pensó, con el ímpetu de sus dieciséis años voló hacia ella en una carrera que no podía perder. Sintió la desesperación en el abrazo de Wade, la necesidad de contacto, muy parecida a la que acababa de experimentar ella en brazos de Luke Buckard. Besó su cabello y acarició la espalda del adolescente tratando de transmitirle esa paz y esa calma que necesitaba tanto como ella. Había echado tanto de menos aquello, el contacto físico y real con sus seres queridos...

			—Mi hermanito. —Las lágrimas volvieron a poblar sus ojos hasta rodar por su rostro—. Estás hecho todo un hombre —reconoció—. Y más guapo de lo que recordaba. Las fotos que tengo deben ser antiguas —bromeó.

			En aquel círculo cerrado de las personas más importantes que tenía en su vida, no quedó un lagrimal seco ante el reencuentro de los hermanos.

			—Son de hace cuatro días —aclaró él secando su rostro en la cazadora de ella pues no parecía dispuesto a dejarla ir ni para secar los surcos que las lágrimas estaban dibujando en su cara.

			—Entonces debe tratarse de mi teléfono. —El sheriff y ella compartieron una mirada en la que no hicieron falta las palabras, su complicidad fue evidente—. Pareces tan mayor...

			—Vas a quedarte, ¿verdad? 

			Las personas a las que tanto amaba le hicieron llegar la misma petición, otra vez quiso aplacar los posibles temores que pudieran albergar.

			—Por supuesto. Vengo a quedarme —admitió—. Contigo —subrayó.

			Continuaron unidos un rato más pues los años de separación habían creado una necesidad cruda y profunda. Desde que abrazara al padre de su mejor amiga minutos antes, podía saborear la sensación plena de que, al fin, estaba en casa. Con su gente. Aquellas cuatro personas eran toda la familia que le quedaba.

		


		
			
CAPÍTULO 2

			Después de tomar una ducha y cambiar su uniforme reglamentario como sheriff por su ropa de civil, Luke bajó a la fiesta que, gracias a la inestimable ayuda de los Newman, habían organizado a su hija menor, Rina. Sin ninguna sombra de duda Barbara había realizado una gran labor al ayudarlo con las decisiones de cada aspecto y detalle del evento. Y llevándolo a cabo después.

			Rina le había parecido realmente iluminada por la felicidad al llegar de trabajar. Cuando empezó a planear la fiesta del onceavo cumpleaños de su hija, esta expresó una única petición. Quería que fuera una fiesta más adulta alegando su falta de deseo por decoraciones infantiles como hasta entonces. 

			Admitía sin reparos que se encontró perdido hasta que Barbara Newman le ofreció su providencial ayuda una noche que pasó por su casa para recoger a Wade. 

			Ver crecer a sus hijas era algo que aún le chocaba y, desde la huida de su exmujer, el corazón se le constreñía de vez en cuando en este tipo de eventos. Jennifer ya era mayor, toda una mujer que, además, muy pronto se convertiría en esposa, fundando su propio hogar y formando una familia. A Rina aún le quedaban unos años para eso, aunque la pequeña ya llevaba tiempo diciendo que lo que en verdad deseaba era viajar como Lili, la mejor amiga de Jen y muy querida por todos ellos, había hecho los últimos años. 

			La amiga de su hija había sido demasiado joven cuando ella y su hermano sufrieron la terrible pérdida de sus padres. Alguna suerte de instinto le decía que su forma de vagar por el globo no respondía más que a una forma de huir hacia delante. Durante los últimos años, como a Jennifer, se le había encogido el estómago cada vez que conocieron que la joven se hallaba envuelta en situaciones de riesgo por encontrarse en países a los que azotaba un huracán o cualquier otra desgracia, natural o no. Pensar que su pequeña se planteara siquiera seguir sus pasos...

			Decidió que, por el momento, era mejor aparcar esos persistentes pensamientos, todavía tenía tiempo hasta que algo de aquello pudiera hacerse realidad. Ya encontraría el modo de quitárselo de la cabeza. 

			Bajó a la fiesta pues, como anfitrión que era, no podía faltar por más tiempo; además, esa mañana le había reservado un baile a la homenajeada. 

			Le agradó comprobar cómo todo el mundo parecía estar pasándoselo bien, sus invitados estaban contentos y no tenían más que palabras de elogio hacia la decoración, tan distinta a lo esperado. Se encargó de que sus vecinos y amigos supieran de quién era el verdadero mérito. Barbara Newman y su marido Frank estarían en boca de todos debido al gran trabajo que habían hecho ayudándolo a que Rina tuviera la fiesta que quería y merecía y que él, debido a su trabajo, no tenía tiempo de preparar adecuadamente.

			Llevaba unos pocos minutos haciendo acto de presencia en su jardín trasero cuando una melena rubia despertó su interés. Trató de fijarse mejor en la dueña de aquel cabello, portaba un sencillo vestido corto y una chaqueta tejana. Si ella resaltaba entre la multitud, sus gestos lo hacían aún más. El movimiento de su cuerpo al andar, las ondas que efectuaba su pelo, el movimiento de sus manos… 

			Trató de moverse en su dirección entre la gente que lo saludaba y que lo detenía para intercambiar impresiones acerca de los últimos acontecimientos del pueblo y del clima, para poder ver el rostro de la mujer que continuaba siendo una incógnita para él. Estaba casi convencido de que debía tratarse de una desconocida, aunque los Newman parecían conocerla bastante bien, si debía juzgar por el sentido abrazo que presenció. Tal vez se tratara de algún familiar de Barbara que no tenía el gusto de conocer.

			Mantuvo una conversación intrascendente con la señora Ria y su hija mientras trataba de seguir la pista de aquella misteriosa mujer por el jardín, aunque, en cuanto se quiso dar cuenta, la había perdido de vista. Se había esfumado. 

			¿Quién sería? 

			Hacía mucho que nadie había despertado de ese modo su curiosidad. Poco después su mirada halló a su hija mayor, observó la parálisis que invadió a Jenny y el modo en que su rostro se contraía de emoción.

			Al verla correr sus instintos de alerta se despertaron, sin embargo, la alarma terminó al verla abrazar a otra mujer; precisamente a la dueña de aquella melena que había acicateado su, por mucho tiempo dormido, interés. 

			Entonces... No, no podía ser. Aquel gesto debía significar que... 

			Con una sorpresa dividida en fases, las mismas que le llevó atar todos los cabos, lo atravesó como un rayo al principio, luego le sujetó la garganta y, posteriormente, le dejó un desagradable sudor frío en la nuca que se extendió lentamente por sus hombros. Finalmente todo quedó claro para el sheriff y supo que aquella atractiva desconocida solo podía ser una persona, alguien a quién, en realidad, ya conocía: Se trataba de Lili Rogers, la mejor amiga de su hija.

			Llegar a esa conclusión lo dejó por un momento en estado de shock. 

			En primer lugar, apenas podía creer que no hubiera sido capaz de reconocer a la joven. Si bien era cierto que, aunque se escribía regularmente con Jennifer y recibía actualizaciones y noticias a través de ella, él en particular, no la había visto en cinco años. En segundo lugar, tampoco alcanzaba a comprender la repentina curiosidad hacia ella, esa atracción le parecía, ahora, fuera de lugar. Y, en tercer lugar, lo embargó una emoción sincera, por ella, su hermano y por sus hijas, pues le constaba que la habían echado mucho de menos. En múltiples ocasiones pasaron por largas horas de desvelos al dejar de recibir noticias de ella o si se perdía la conexión establecida. 

			La ristra de sentimientos se fue sucediendo en oleadas en el interior de Luke. Se trataban, en su mayoría, de emociones encontradas, sin embargo, la alegría por saberla de vuelta, sana y salva, prevaleció por encima de todo lo demás. Se permitió saborear cada una de aquellas emociones que se superponían en él mientras observaba a la joven interactuar con Rina y Jennifer.

			Sus pasos lo llevaron hasta el lugar en el que se encontraban las chicas, donde la recién llegada estaba recibiendo un abrazo constrictor por parte de su hija pequeña. Por el bien de Lili, intervino.

			—Cariño, creo que la recién llegada necesita recuperar el uso de sus pulmones. —Lanzó un comentario bromista con la intención de distender el ambiente que se percibía cargado de emociones, de aquellas que se le agolpaban a uno en la garganta. 

			La joven alzó su cabeza y sus miradas coincidieron, el persistente impulso que tuvo a bien refrenar, se incrementó con la cercanía.

			Rina protestó, lo supo porque en alguna parte, de algún modo, alcanzó a escuchar su voz en la distancia, aunque apenas logró hilar la respuesta que Lili ofreció, hipnotizado con el movimiento de su cabello y su brazo que no dejaba de acariciar la cabeza y hombros de la niña mientras miraba de uno en uno a sus hijas y a él con una sonrisa vacilante. 

			Su hija mayor se sumó al abrazo creando un sándwich humano con su querida amiga.

			Cuando al fin se separaron hablando entre lacrimosos susurros, Jennifer pareció recordar al hermano de su amiga y se ofreció a buscarlo, Rina la acompañó dejándolos solos de repente.

			—Bueno —dijo tratando de recuperar la normalidad y ofrecerle tiempo a que secara su rostro con la mano evitando así seguir su primer impulso de hacerlo él. 

			¿Desde cuándo le costaba tanto mantener sus acciones bajo control? 

			Veía bajo un nuevo prisma cada pequeño movimiento que su cuerpo trataba de hacer y debía pensar muy bien cuál podía realizar, y si era o no conveniente. 

			¿Aquello le había ocurrido siempre? 

			Porque si así era, no había sido consciente de ello hasta ese momento.

			—Bueno —repitió Lili echando un vistazo alrededor.

			Envió de una patada al fondo de su cerebro esa voz que analizaba cada cosa que deseaba hacer y que solo servía para cohibirlo y habló de nuevo. 

			—Creo que lo propio es recibirte con un abrazo para darte la bienvenida oficialmente. —Lo mejor, y más sencillo, era actuar como si nada, como siempre.

			Lili se volvió hacia él, ni los ojos ligeramente hinchados ni las lágrimas que aún brillaban en ellos restaban atractivo a sus facciones.

			—Sí, ese parece ser el saludo oficial hoy. —Volvió a sonreír.

			Luke se dio cuenta de que su sonrisa provocaba que salieran a la luz unos muy bien definidos hoyuelos en sus mejillas y que la peca que la joven tenía allí, junto a su nariz, se elevara al tiempo que sus ojos, inusitadamente grandes, se cerraban casi por completo con aquel gesto, dibujando unas lindas líneas en sus extremos. 

			Su frente era ancha igual que su nariz, aunque la forma que tenían sus cejas, como de abrazar el arco del ojo casi hasta el final con una definida y fina línea, además del modo en que su cabello caía a los lados de su rostro, junto con aquella hilera de dientes blancos que podían verse entre sus labios, finos, hacían que transmitiera una agradable sensación de calidez a quien la rodeara.

			—Y nadie debe ir en contra de la autoridad —replicó manteniendo el mismo tono de antes.

			Aquello estaba bien, era normal; actuaría del mismo modo con cualquier amigo que se encontrara después de mucho tiempo sin verlo. Abrió los brazos, pero no fue capaz de moverse del lugar, aunque eso no fue necesario. Ella resolvió moverse primero para rodear su torso con los brazos y sostenerse en su espalda con aquellas manos de finos y largos dedos. 

			Un tibio y agradable calor lo envolvió de inmediato. Cerró sus brazos en torno a la chica que se recostaba en su hombro y cuyo aliento sintió rozando su cuello allí donde terminaba la camisa y comenzaba su piel. El sutil y ligero roce produjo nuevas sensaciones que no estaba preparado para afrontar. No en ese momento, no con aquella joven.

			Por primera vez en sus treinta y nueve años de vida, el sheriff experimentó lo que era tener todo cuanto era verdaderamente necesario. Curiosa percepción aquella que deseó no dejar de sentir.  

			 Permanecieron así, unidos, rodeándose el uno al otro como si nada ni nadie pudiera acceder a esa nueva dimensión que acababa de crearse de la nada, donde los sonidos se habían apagado y solo se escuchaban sus respiraciones que se acompasaban y el sonido de la sangre que pulsaba a través de su cuerpo y rebotaba en sus oídos.

			Acarició el cabello que caía por su espalda, más allá de una pretensión de ofrecer calma, siguió las órdenes de su mano que se moría por acariciar la sedosa melena desde que la vio entre la multitud.

			La joven suspiró provocando que su sensibilizada piel se erizara en un escalofrío que recorrió su pecho para terminar instalándose en el centro mismo de su ser cuando escuchó las palabras que lo acompañaron.

			—Ah, casa.

			El susurro resonó en su mente como si se tratara de un grito realizado con un megáfono, no hubo forma de contener esa impresión, como si su pecho estuviera a punto de rebosar de orgullo y de satisfacción. Se sintió completo.

			—Sí. Estás en casa —dijo más para sí que para responderle. 

			Se sintió horriblemente vacío y frío en el momento en que ella reculó poniendo punto final a aquel contacto que, hasta ese instante, no supo cuánta falta le había hecho. Fue el modo de descubrir que aquella cotidiana acción nunca consiguió alcanzar algunos de los más recónditos recovecos de su alma, recomponerlos y sanarlos, todo a la vez como sí le ocurrió entonces. Y supo que, lejos de aquellos brazos, no volvería a encontrar esa plenitud. 

			—No sé si está bien decirlo, ni siquiera  si es correcto o no, pero no me había sentido realmente en casa hasta que lo he abrazado, señor Buckard.

			Permaneció en silencio sorprendido todavía por el poder del contacto que acababan de compartir, cuando el significado de sus palabras alcanzó el sentido común que pugnaba por escapar de él.

			—Luke, por favor —pidió. Que lo llamara por su apellido resultaba tan lejano que lo odió—. Y no pasa nada, conozco bien la sensación a la que te refieres.

			La tranquilizó o, al menos, lo intentó, se dijo.

			—¿Lili? ¡Lili! —La voz emocionada de Wade, su hermano pequeño rompió la barrera de la atmósfera que se había creado. 

			Observó cómo ambos se fundían en un abrazo. El amor que se profesaban era tan evidente como que el sol existía. Al verlos, conociendo la historia que los dos tenían a sus espaldas, las lágrimas acudieron raudas a impregnar sus pupilas. Las de todos los allí reunidos, en realidad.

			La hermana mayor empezó a tomarle el pelo a su hermano menor arrancando risas humedecidas a cada uno de los miembros que se habían congregado. Sus miradas se cruzaron de nuevo, dejando en evidencia su recién descubierta complicidad.

			—Vas a quedarte, ¿verdad? 

			Como Rina, Wade tenía la misma inquietud por manifestar.

			—Por supuesto. Vengo a quedarme. Contigo.

			La respuesta fue contundente y sin dobleces, lo que, junto con la mano de largos dedos que despeinaba al adolescente, parecía haber logrado tranquilizar el miedo del chico y el suyo.

			«Vengo a quedarme. Contigo». Las palabras de Lili resonaban en su mente todavía la tarde posterior a la fiesta de cumpleaños de Rina. Como sheriff no había terminado su turno, conducía por las principales calles durante su ronda como era habitual mientras su cabeza daba vueltas a aquella promesa. 

			En cierto momento, creyó haber visto dolor en la mirada de la recién llegada y no dejaba de preguntarse cuál sería la causa, aunque tampoco dejaba de repetirse que aquel no era asunto suyo y que, lo que fuera que pudiera estar atormentándola, saldría antes o después, que acabaría por desahogarse con Jennifer. Por algo eran amigas. Y las verdaderas amistades se ayudaban y apoyaban entre ellas en las dificultades, ¿no era así?

			Claro que no podía pasar por alto de que se trataba de la joven que, con diecisiete años,  dejó todo atrás y se fue a ver mundo. La misma chica que le plantó cara a dos chicos mayores que pretendieron propasarse con su hija y con ella la noche de su baile escolar, cuando ambas tan solo contaban con quince años, y que terminó por enviar a uno de ellos a realizar una pequeña visita a urgencias. 

			¿Era probable que la chica, ya convertida en mujer, que siempre había cuidado de su Jenny, actuara movida por razones que su hermano y su hija desconocían?

			El atardecer caía sobre el pueblo, del que era el encargado de mantener el orden y la paz, ofreciendo una gama de matices anaranjados a sus calles que se convertían en el lugar y momento perfectos para terminar la jornada laboral y salir a pasear dejándose envolver por aquella mágica iluminación. El movimiento de una melena rubia en el retrovisor provocó que desviara la mirada con interés al tiempo que reducía la velocidad para así poder dedicarse a saciar su curiosidad por saber si se trataba de ella, aunque de todas las veces que le había parecido verla durante su jornada, ninguna de aquellas mujeres resultó ser la joven en realidad. Desde la noche anterior parecía que el número de cabelleras rubias hubiera aumentado en el pueblo.

			La dueña de esta que vigilaba gracias al espejo se volvió para ceder el paso a una niña que pedaleaba en zigzag sobre una bicicleta rosa chillón sin ruedines, con unas largas serpentinas ondeando a lado y lado del manillar y un cesto detrás del sillín. 

			Allí estaba, era ella. 

			Sus dedos se cerraron en torno al volante y antes de que pudiera siquiera pensarlo dio la vuelta para aparcar al otro lado de la calle, justo en frente de donde se encontraba, sin más intención que saludar a una vecina que recién había regresado al pueblo. O eso fue lo que se dijo para explicar su falta de control ante tan inesperada acción. 

			—¡Lili! —Llamó a la joven cuando esta sostenía la puerta de la tienda a la que estaba a punto de entrar.

			Se volvió, buscando el lugar de procedencia de quién la llamaba y al hacerlo, su mirada se posó en él, la sonrisa automática que le regaló al reconocerlo fue más potente que una ráfaga de disparos.

			—¡Sheriff! Qué casualidad encontrarnos.

			—Es un pueblo pequeño —respondió tratando de quitar importancia al asunto.

			—Es cierto. Quizás no sea tanta casualidad, al fin y al cabo —rió mostrando sus hoyuelos e iluminando el atardecer solo para él.

			Se fijó en la tienda a la que había estado a punto de entrar.

			—¿Necesitas algo de la juguetería?

			—En realidad... —Bajó su mirada hasta la punta de sus gastadas botas marrones—. Estoy buscando un obsequio para Rina —explicó—. Ayer las tiendas estaban cerradas cuando llegué y luego ya fue tarde para comprar un regalo que valiera la pena. 

			—Entiendo.

			—Así que espero resarcirme comprando algo que haga que sonría durante días.

			Compartieron una breve mirada antes de alejar la vista del otro.

			—¿Y cómo llevas el jet lag? Jenny comentó que estabas en Australia. O ¿me equivoco?

			—Sí, pasé unas semanas en La Gran Barrera de Coral —corroboró—. En cuanto al jet lag, más que llevarlo, él me lleva a mí. ¿Y tú? ¿Sigues de patrulla? —preguntó lanzando una mirada a su uniforme y luego al coche oficial estacionado al otro lado de la calle.

			—En realidad estaba a punto de terminar mi turno. ¿Quieres que te eche una mano con ese regalo? —No supo definir de dónde surgió el ofrecimiento, si de la caballerosidad o del más puro egoísmo.

			—¿Podrías? Sería magnífico. No me atrevía a pedirte ayuda —admitió Lili antes de reír de aquella forma que hacía a su cabello ondear al movimiento de su cabeza.

			—Por mí no hay problema —aclaró—. No tengas reparos, puedes pedirme ayuda siempre que la necesites. 

			Al terminar de hablar se percató de la profunda verdad que encerraban sus palabras y que había admitido con aplomo, determinación y sin rubor alguno. Tal vez había sido demasiado enfático.

			—No sabes cuánto te lo agradezco.

			Lili respondió como si nada. Quizás, de nuevo, esa voz en su cabeza estaba sacando cualquier nimiedad de quicio.

			—Entonces... ¿Vamos? —Señaló la puerta del establecimiento que habían dejado de lado.

			El recorrido por la tienda fue de lo más entretenido, ella se tomó su tiempo para valorar las distintas opciones y consultó su opinión cada vez antes de tomar una decisión. Estaba claro que tenía en cuenta tanto los sentimientos de su hija como su tarea de progenitor. Lili poseía una mente despierta y analítica, no era una persona que se tomara las cosas a la ligera. Saltaba a la vista. A pesar de todo, era como si viera a la mujer ante él por primera vez, en realidad. 

			Rieron, mucho, aunque también compartieron opiniones respecto a los juguetes que un niño, de según qué edad, debería o no tener. Finalmente, con su consentimiento, la joven se decantó por un reloj inteligente infantil. El factor determinante fue que poseía una pequeña cámara y a Rina le entusiasmaba tomar fotografías, a pesar de que aún era demasiado joven para tener su propia cámara o teléfono de última generación. Se trataba de un gran regalo ya que disponía, además, de una agenda y un rastreador de GPS en caso de que fuera necesario utilizarlo.

			Cuando salieron de la tienda la joven se volvió hacia él con la pequeña bolsa entre sus manos.

			—Muchas gracias, sheriff. Además de conseguir comprarle un buen regalo a Rina lo he pasado muy bien —admitió sin inflexiones.

			—Oh, no ha sido nada. También lo he pasado bien —terció él.

			Estaban en mitad de la acera, a unos pasos de la tienda de la que acababan de salir.

			—Entonces... Será mejor que vaya a darle esto a la cumpleañera antes de que pase más tiempo todavía y acabe odiándome por no haber comprado un regalo antes.

			Mientras Lili reflexionaba en voz alta, él no podía dejar de pensar en que no quería que aquel momento terminara.

			—¿Por qué no te llevo? —Debía aprender a mantener la boca cerrada, se reprendió mentalmente. Las palabras habían salido de entre sus labios sin que supiera siquiera que iban a ser pronunciadas. Tenía que comenzar a ejercer un control de hierro sobre el inconsciente. Luke señaló con el pulgar su coche patrulla—. Quiero decir, solo tengo que pasar por la central cinco minutos y luego voy a casa —explicó los motivos de su propuesta.

			—No hace falta, no quiero ser una molestia —negó, pero su cuerpo se inclinó hacia delante lo suficiente para que se diera cuenta y tuviera el valor suficiente para reiterar.

			—No es molestia. —«¿Cómo podría serlo?», pensó—. Vamos en la misma dirección.

			Mantuvo su expresión tan neutra como su trabajo le había demostrado que era necesario tener en ciertas ocasiones.

			—En ese caso... ¿Cómo negarme? Gracias.

			Por suerte había aceptado su oferta, de haber continuado insistiendo, muy probablemente, se hubiera visto presionada y era lo último que pretendía, aunque él ni siquiera debería estar pensando esas cosas. Por Dios Santo, esa chica podría, literalmente ser su hija. Claro que había pocos hombres de su edad con hijas tan mayores, pero así eran las cosas cuando un chico se convertía en padre demasiado pronto. 

			Su exmujer y él fueron padres jóvenes, muy jóvenes; él acababa de terminar el instituto y Sabine se encontraba en el último año cuando Jennifer nació. Para mantener a su familia decidió olvidar la universidad y comenzar a trabajar. Después de pensar mucho tiempo en cómo podría conseguir un futuro mejor para su familia,  resolvió que lo mejor para todos sería que entrara en la academia de policía para convertirse en agente. Y eso fue lo que hizo en cuanto las cosas se estabilizaron un poco para ellos. 

			Fueron unos meses duros de estudios y entrenamientos en un momento en que las cosas en casa no terminaban de ir todo lo bien que él hubiera querido, pero al terminar obtuvo un puesto en la policía de su pueblo. Desde entonces había trabajado, día a día, para ofrecer una buena vida a sus chicas, incluso después del abandono de su mujer quién nunca fue feliz junto a él. 

			Había muchas cosas que podía entender con respecto a Sabine, de hecho ya no estaba dolido por haber sido dejado de aquel modo, largándose con uno de sus amantes, porque lo que Luke siempre quiso fue que sus hijas no presenciaran ninguna de sus múltiples peleas o discusiones. Sin embargo, Jenny empezaba a ser consciente de  las tensiones que había entre ambos, y su todavía mujer cada vez era menos cuidadosa al esconder sus citas extraconyugales. 

			Por su parte, tenía la conciencia tranquila. Intentó por todos los medios salvar lo que quedaba de su matrimonio, por sus hijas, a pesar de los engaños. Con el tiempo aceptó que su relación llevaba rota mucho más tiempo del que él había querido creer. Debía agradecerle, eso sí, el hecho de que no peleara por la custodia de las niñas, se la cedió por completo. Aunque le dolió por ellas, entendió que era lo mejor para todos. 

			Sabine quería una vida acomodada junto a su amante rico y no soportaba arrastrar su pasado allí donde fuera, por lo que rompió con todo, incluso con sus propias hijas. Pero todo aquello había pasado hacía mucho y no tenía ni idea del motivo por el que, después de tanto tiempo, su mente volvía a dar vueltas y reflexionaba acerca de lo sucedido en un pasado cada vez más lejano.

			El trayecto a comisaría fue rápido. Se apeó del vehículo y, al no escuchar el sonido de la otra puerta al cerrar, se asomó a la ventanilla que mantenía medio abierta.

			—¿No bajas? Solo será un momento, pero no puedo quedarme tranquilo si te dejo aquí fuera, sola.

			—Si eso hace que te quedes más tranquilo... 

			¿Eran imaginaciones suyas o estaba coqueteando? 

			No podía ser. Tenía que dejar de pensar de ese modo. 

			¿Acaso se había convertido en un viejo pervertido?

			Debía alejar aquellos pensamientos, encerrarlos en algún rincón alejado. O suprimirlos de algún modo, como fuera.

			Atravesaron las puertas de la oficina del sheriff, y encontró tres pares de ojos clavados detrás de él. Sus ayudantes miraban por encima de su hombro a la mujer que lo acompañaba, Lili. Sus ayudantes hombres, puntualizó para sí mismo; Raisha alzó la vista al escuchar la puerta y al verlo continuó con lo que estaba haciendo junto al archivador, sin embargo, Omar y Corey no. 

			Apretó la mandíbula para no ordenar a sus chicos que dejaran de devorar con la mirada a la joven. Aunque, reflexionó, lo que experimentaba era normal, haría lo mismo si se tratara de una de sus hijas.

			—Omar, Corey, puedo ver vuestras babas colgando —dijo en voz alta al pasar por su lado de camino a su mesa.

			Raisha sonrió sin apartar la vista de su trabajo.

			—Lo siento, Jefe —murmuraron los agentes antes de ponerse repentinamente en marcha.

			—Chicos, ella es Lili Rogers —anunció y todos saludaron con un gesto de cabeza a la recién llegada—. Lili, ellos son Omar, Corey y Raisha. —Señaló a cada uno—. ¿Lucy ya se ha ido?

			—Sí, Jefe. Tenía noche familiar, ¿recuerda? —Raisha cerró el archivador y comenzó a recoger su escritorio.

			—Es cierto —murmuró pensativo—. ¿Te tocaba guardia hoy?

			—Sí, voy a salir a patrullar ahora.

			—Está bien. ¿Están todos los informes del día en mi mesa? —Se escuchó un sí unánime—. Perdona —dirigió una mirada sobre su hombro—, será solo un momento, puedes sentarte por aquí.

			Entró a su despacho y señaló el viejo sofá que alguien donó a la comisaría cuando él era un simple ayudante raso. Lili siguió sus indicaciones y se sentó sin mediar palabra, sin embargo, observaba cada rincón con interés mientras él desbloqueaba el ordenador y se disponía a realizar su propio informe que terminó deprisa, luego repasó los demás comprobando las incidencias y archivó cada cosa en su lugar.

			—Creo que nunca había estado en esta comisaría —escuchó la voz de Lili romper el silencio de la pequeña sala.

			—¿No? Tampoco te pierdes tanto. —Se encogió de hombros.

			—Te queda.

			—¿Mmh? ¿Qué quieres decir?

			—Que se te ve... que estás en tu ambiente. —Le dio la impresión de que cambió de parecer y acabó por decir otra cosa.

			—Sí, supongo que es cierto —respondió algo confuso al escuchar su declaración.

			¿A qué venía aquello de pronto? ¿Qué habría querido decir en primer lugar? ¿A qué se refería? 

			Dio por concluidas sus tareas del día, se inclinó ligeramente en la silla y abrió la portezuela con llave de su escritorio; allí tenía una pequeña caja de seguridad donde guardaba su arma reglamentaria. La desenfundó, separó el cargador y la dejó sobre el cojín, desmontada, antes de cerrar y hacer lo mismo con la puerta de madera que la albergaba.

			Se acercó al perchero de donde descolgó su cazadora.

			—Listo. Podemos irnos —anunció.

			Atrapó su mirada, Lili parecía ir a la deriva en algún lugar de sus pensamientos, Luke fue testigo del momento exacto en que se percató de que aguardaba por ella, de pie, al lado de la puerta.

			Se sonrojó ligeramente y sonrió azorada, se aprestó a levantarse y, caballeroso, él abrió para que la joven pudiera salir en primer lugar cerrando después detrás de ellos.

			Se debatía entre invitarla o no a cenar y las posibles implicaciones de ello, cuando su teléfono sonó y optó por dejar de lado la pelea que mantenía consigo mismo para atender la llamada.
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